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LA OPERA «AURORA»
EN EL MODERNO

I Uno de los maestros que aciaricían la hermosa idea 
: la ópera nacional, es D. José Espí.

I Hace muchos años, lo menos veinte, que la Sociedad 
Conciertos, cuando .la dirigía el insigne Monaste- 

|o, nos di6 á  conocer dos obms del maestro £sp(: una 
{archa religiosa, de mucho can-icter, y ima Gai'ota, 
ena de gracia y de originalidad. Más tarde, en Junio 

i387, se representó eii Madrid una opereta en tres 
btos, E l recluta, que le acreditó de conocer los secre- 

del arte.
Ahora, con el estrenp de su ópera Aurora, nos ha 

ado pruebas de sus aptitudes y de sus grandes 
lientos.
' Toda la música tiene un corte original, un sabor es- 
afiol muy marcado y cierto dejo popular que por caso 
xtraño no excluye la distinción y la elegancia de la 
kctura, de todo lo cual resulta el sello espacial que 
levan todas las piezas de la ópera de Espf, de quien 
|n  exageración, puede decirse que ha conseguido 
xc.irse un estilo suyo propio, muy moderno y muy 
Knttal, como de quien conoce bien todos los recursos 

y secretos del arte.
No ha faltado, aplicada á  la música de Espí, la con- 

abida calificación de wagneriana, con que se bautiza 
Boy á toda producción escrita á la moderna. Muiiia 
[arte tiene Wagner en la  formación del estilo actual, 
lero no tan ti que haya de ser él sólo 11 que cargue 
Ion toda la gloria. Pórque la melodía camine con pre- 
jilección por seini-tonos y porque module con extraor- 
jinaria riqueza, ni esto es cosa de que pueda envane- 
erse sólo Wagner ni ningún otro maestro aislado; no 
nn esfuerzos individuales, es la obra de una época ar- 

(ís tiu .
Lá música de los tres actos de Aurora va en erescea- 

que nada tiene de particular que sea el tercero 
Jl que más guste.

La zambra es uno de los números salientes de este 
Kcto y de toda la ópera. Lleva de tal modo marcada s b  

piiación, que pudiera perfectamente publicarse sin  
kombre de autor al frente; lo lleva en cada compás, e s  
p d a  nota.

£1 coro de tiple y barítono del segundo acto es una 
[lügina do delicadísima estructura.

ú i  serenata es una de los inspiraciones más felices 
áel maestro: la melodía se ele\’o fresca y graciosa so- 
Jre un acompañamiento característico.

La ejecución fué (|eficientísima.
' ’Antonio Guerra y Alarcún,

Rebosan inspiración 
sus polkas y pasacalles,
Y '■.i -n ir.ú:sica «n fi'ín  
-.n el teatro y en las calle'^
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Li POLÎffli m m i ffl LI ÂCAlïlâ
L as elecciones académ icas siem pre consiguen aixisio* 

n a r  á  la  gente de letras. Son verdaderos acontecimientos 
literarios qu e  dan  motivo y  ocasión pai a  acaloradas dis­
cusiones.

D esde que el académ ico m u erto  ocupa el hoyo, los 
w voj se  d ispu tan  el bollo y  los no cesan de
b ara jar nom bres de candidatos, aqu ila tar sus m éritos y 
calcular las probabilidades con que cuenta  cada ur.o de 
ellos p a ra  alcanzar éxito  fav o rab le ..

L a  elección se hace an tes  en la calle que en la A cade ­
mia.

A hora, p a ra  ocupar la vacante que dejs el em inente 
filólogo Gai cía Ayuso, se  p resentan , según personas bien 
inform adas, Octavio Picón, F e rn jn /lo r ,F e r ia ñ ,  C orlazar 
y R icardo de la Vega.

P o r el núm ero de candidatos y p o r la diversidad de 
sus aptitudes, e n tre  /e s d e l oficio andan  muy divididas 
las opiniones, muy encon trados los pareceres y  la  elec­
ción de la  calle  p rom ete  ser reñidísima.

—¿Qué sabe Fulano  de filología p a ra  p re ten d er  el si­
llón vacante?

—Pero ¿qué tien e  que v e r  la filología con la  Academia? 
—(¡Cómo qu e  no tiene qu e  ver?

—C ortazar ¿es literato?
—No, pero  es un geólogo eminente, au to r  de excelen­

te s  ob ras  científicas.

— ¿Si? Pues entonpes que lo elijan académ ico  de la de 
Ciencias; ¿qué p ito  va á tocar en la A cadem ia de la L e n ­
gua?

—Servirá  d e  mucho su s iber p a ra  el vocabulario  cien, 
tífico.

—No diga usted  tonterías; los académ icos n o s e o c u  m  
del vocabulario  científico, ni del popular, ni de nada  r|LC 
á la lengua se  refiera.

—Pues ¿cómo se hace el Diccionario?

E s to s  son los diálogos qu e  se escuchan siem pre q se 
t ra ta  d e  elecciones académicas.

Loa qu e  aseguran que  á  la A cadem ia no se va á f ja r  
la lengua, n i á  enriquecerla  con nuevas vocss; los que 
sostienen que  los académ icos de todo  se  ocupan  menos 
del idioma, exponen, en  ay u da  de sus afirmaciones, a rgu . 
meiitos b a s tan te  convincentes.

• Tío dadó  í  Ios-estudios d é  filo­
logía, D  E lias Zerolo, lia  dem ostrado  cum plidam ente,en  
SM \ibio Lega jo  de yar.os, que los acadcm ieos em plean 
en  sus escritos cientos y  miles de voces que  luego n o  se 
cuidan de in troducir en  el D iccionario. ¿Para qué sirven 
esos académicos?

E l discurso d e  recepción de Pereda versó so b re  el R e  
gionatism o en literatu '.T  y  en  el D iccionario  de la A ca­
dem ia no se  en cu e n tra  la p a lab ra  regionalismo. ¿A que 
el nuevo  académ ico no h a  p resen tado  n i p resen ta  la p a ­
peleta  d e  esa palabra?

Si la  ta rea  de los académ icos fuese la  de estud iar la 
lengua, fija rla , lim p ia r la  y  darla  esplendor  á  la A cade­
mia debían ir, an tes qu e  nadie, filólogos tan sabios como 
Bardón, catedrá tico  qu e  fué de g .iego  en  la  U niversidad 
central. Codera, e l arabista, Sbarbi, el no tab le  parem ió 
logo, V albuena y otros, qu e  muchos hay, dedicados ex ­
clusivam ente al penoso estudio  de la filología.

L os que así h ab la s  tienen razón qu e  les sobra. La 
Academia no ha sido, ni es, o tra  cosa qu e  una especie de 
cuartel general de Estado Mayor, en d o n de  reciben con ­
sagración  oficial y  pública  los li te ra tos  em inentes, que 
con sus obras  han  añad ido  tim bres de gloria á las le tras 
patrias.

Si todos en tendieran  asi la Academia, las discusiones 
serian  menos apasionadas y s f  sabría  coh más fijeza qué 
candidato  con tab a  con m ayores m éritos p a ra  recibir la 
investidura  de académico.

T odos los géneros literarios son igualm ente apreciables; 
pero...

Rechazados estos tres candidatos por unanimidad, 
sólo se  d ispu tan  el favor de los e lec to res  callejeros, 
F ern a n flo t  y  Picón.

A m bos son riistinguidísimos literatos , muy dignos de 
ceñir el espadín académ ico. Si el uno  es un novelista y 
crítico de los d e  p rim era  fila, el o tro  es el p rim ero , qui­
zás el único d e  los cronistas que escriben en lengua 
castellana y uno J e  los pocos buenos críticos de a rte  
que tenem os; si el uno tiene en  su abono  libros exce len - 
tes, el o tro  puede p resen ta r  miles de crón icas brillantes 
y  espirituales, tom os de cuentos qu e  pued an  figurar al 
lado d e  los mejores.

Posible es que  haya empate.
P ero  los que defienden la  can d id a tu ra  de F ernanjlor  

d ic en :

—Si la po ltron a  académ ica es un a  especie de cruz lau ­
reada  de San F e rn an d o , con que  se pr.emia á  los solda­
dos de las letras, ya que e n  la A cadem ia E spaño la  están 
represen tadas todas las arm as, ju s to  es qu e  figure alli el 
periodimo, in fa n te r ía  d e  la literatura , com puesta d e  sol­
d ad o s  heró icos, que son los que ganan  to d a s  las batallas 
y se  sacrifican obscuram ente para  qu e  otros recojan tos 
lauieles d e  la  victoria.

EL BENEFICIO Dtí CONCHA SEGURA

Fué  el m ás lucido d e  la tem porada.
P o rq u e  rom piendo con la ya tradicional costum bre de 

nuestros prim eros cómicos, no quiso la  linda tiple estre ­
n a r  nada  aquella nf^che.

El mal éxito  de un es tren o  envenena la atm ósfera y  se 
hace ésta  irresp irab le  en lo que res ta  de noche.

C onchita Segura recitó  con mucho a r te  el monólogo 
¡A ^u a  va! “

Conchita es un a  buena ac triz  y  una m ediana cantante. 
P o r  eso en  las ob ras  sin música brillará  m ás y se h ará  
a p la u d ir  más. ^

E n  obsequio á su h e rm an a  cantó Cholean M a rg a u x  
P aca  Segura, cum pliendo bien su  cometido. Sin em bar­
go, se  nos figura que  ha perd ido  voz la h erm ana d e  Con­
chita.

E n  el cu a rto  de és ta  am o n ton aro n  sus adm iradores 
regalos sobre  regalos. Aquello parecía  un bazar.

Y hasta  d ep end ien tes  hab ía  allí. L os cuñados d e  las 
Seguras.

P o rqu e  éstos (los cunados) son com o el po d e r  y  la 
b ondad  de Dios.

Infinitos.
K.

COMENTARIOS SUELTOS

JüAN Ran4 co rresponde gustoso  al saludo del nuevo 
periódico L a  Tnbu-^a. si b ien lam enta qu e  sin permiso 
de Jacin to  B enavente pusiera  en su  p rim er núm ero un 
aro  con h.

P o r ese haro  no hay quien pase. 

d iïn te  así su carác te r indepen-

H a em pezado m andando  á paseo la gram ática.
*

*  *

D e los candidatos que a h r ra  p retenden  la‘po ltrona  va­
cante, los electores de la-calle rechazan 4  tres- F e rra r i
Cortazar y  \  en tu ra  d e  la Vega.

A F e r r a r i  po rq u e  ¿á d ó n de  v a  F e rra r i con su  carga de 
ripios? ¿Qué h a  escrito que sea verdaderam ente  notab'e>

f  P " ' '  “ -aducción que
h a h e e h o  del poem a £os pirineos de  Balaguei? A C ortá ­

zar, porque los hom bres de ciencia tienen y a  su acade­
mia e n  donde em plear con m a y o r provecho  y lucimien­
to  su  saber; y  á Rica, do d .  la Vega porque es una  golle- 

n a  asp ira r á  qu e  sus sainetes le produzcan hon o res  á 

m as d e  saneados y respetables i- im .s tre s . D. R icardo 
=1 eximio, eminente, conspicuo etc  , sainetero, h a  perdi­
d o  la cabeza al decir de los e lectores de la calle S i R icar 
d o  de la  Vega lograse la poltrona, ¿qué parte  de esa 
d is tinción honorífica iba á da r  á  los músicos, p in tores  es 
cenógrafos coristas y  tiples guapas que, jun tam ente ' 
con él con tribuyeron  al b rillante  éxito  d e  sus obras  tea-

M etropolitana, es un a  revista  quincenal alimenticia 
qu e  recom endam os a  nuestros lectores

E l q ,ie  se  d esm aye  con ese periódico es p o rq u e  quiere.
Como que  m ediante la  en treg a  d e  M etropolitana  en 

c ie rta  tienda de u ltram arinos ísi el ten dero  qu ie re  el re -  
clamito qu e  lo pague) se  regala  al p o r ta d o r  m edia libra 
de arroz  ó garbanzos, ó lentejas, ó alubias, ó  sal, ó  azú-

AH»  ̂ i’ demonios.)
/ r i t o  con ten ido  de M etropolitana  es un puro  re-

E n  fin, que es cosa p a ra  h a rta rse  aquéllo, 

comer*^''^ á  leer M etropolitana, es decir, á

d e S f ’ 'a  ba lanza  del te n -

Y a se  h a  averiguado la causa p o r la cual a a r l . t  defien­
d e  á la gente novísima.

No es porque qu ie ra  la dirección del Asilo d e  las Mer­
cedes precisam ente.

Pica m ás alto.
A spira á la presidencia del cuerpo de Inválidos
O arj.,.v iden te .

V E R D A D E S  Y M E N T I R A S

®  artículo de Eusebio
Blasco, titu lado  L'^s ventanas bajas,

C a íre ra  d p "q a n ?  T  '*® po p u la r cervecería  d e  la
rnJnfn  Ri=f. mismas, nos 
cuenta  Blasco las personas conocidas que frecuentan
aquella  especie de café ^ ■r'-t-uentan

L eopoldo Cano, con tes ta  en  E l  
quintillas b a s tan te  m edianas á Euse-

nunca  p o r la  d icha cervecería.
Pues bien; Blasco se e xced erá  la enunciación d e  oer-

C r o V n i  n iL u c eñ o  niMorote, ni Picón, ni D iceata. ni Burgos, n i Peo ito  í  a-
c h a m b re -c o m o  le llama D. E u s e b i o - n l  G ^ s i C r ú B r t -  
t 6n ,m G a n n ,  m L o s a m a n te s  de Teruel., han nisado 
nunca el establecim iento d e  las ventanas b á ^ T  ^
R i™  van, según el articulista, B lasco Ibáñez

¡Eche usted  Blascos!
Sólo faltan en la reunión  B lasco  de G aray, B U s c j  cíe I 

G am a y B /iisío  Núñez de Balboa.
L eopoldo Cano se i r r i ta  co n tra  el au to r  d e  E l an^uel, 

y  declara  que él no va por ahí nunca. i
Pues bien. V a p o r l a t a td e ,  p o r la  noche y p o r  la ma I 

nana. . . '
Fíese usted  ah o ra  de e stos  literatos .
Lo qu e  dice Tomás, el dueño de la  cervecería, al v«r I 

la zam bra que  se  h a  arm ado: ‘ '
— Pues, hom bre, ni qu e  esto  fuera un a  taberna.

. ¿Quiénes van? ¿Quiénes no vao?
Digamos con Calderón;
NI van’todos los que son, 
ni son Codos los que van

D E S A H O G O

£stfií, fab io , ¡oh dolor! qve ves ahora 
ceatros de corrupcidn y de basura, 
faeroo un tiempo la gloriosa escena 
donde lanzó su vibración sonora 
la lira pensadora, noble, amena 
de Lope, Calderón, Tirso y Mor'eto,

Aquí verás á la mujer impura 
y al saltimbauqui estiípido, indiscreto; 
aquella, siempre 'mpddica y lasciva, 
muestra provocativa 
las bellas formas que ia did Natura- 
esté,'iem pre bufón siempre payaso, 
por unos cuantos reales hace el naso 
y ¡oh Fabio! en  estos tiempos infelices 
muchos que se han cubierto de inmundicia 
espejos de procacia y de impudicia 
se dan lustre de actores y <3e actrices.

Este sitio que alegra á alg-una harpía 
de esas que sólo verlas causa afrenta 
y álos que tienec profesión de vago, 
es más bien que teatro mancebía 
y i»h, fàbula d ii  titmpo! representa 
cuanta /n é  su grandeza y  es su istraeo

Pues, ¿y el piíblico? ¡Oh Fabiol
Puede decirse sin hacerle agravio 
que debe de formar su mayoría 
una mitad de gente de Sodoma 
y otta mitad de aquella que acudía 
á ver ¡os mimos de la antigua Roma 

Aquí de Lope y Calderón grandiosos, 
de Moratin divino, 
de Saavedra que hechaza, 
resonaron los versos armoniosos 
y la prosa castiía;
aquí, donde entre bravos y palmadas 
viéroDse augusUs frentes coronadas 
la dignidad se pierde, ’
se apk.ade ci cbisic verde, 
la.desvergüenza insulsa y  atrevida 
y la müsica de esos niusiquillos 
que juzgan hf^nra grande de su vida 
que la hagan popular los organillos.

No te extrañe mi estilo maldiciente 
y qut de tal manera m» horrorice. 
i  No ha d i haier un espíritu valiente? 
íSiem pri S í ha de sentir lo gue se  dice? 
t'A'«»í8 «  ha d t d tiir  lo que se siente?

Pueblo español, si aun eres 
aquel pueblo de artistas, cuya fama 
el univer.'o proclamó y proclama; 
si aun Üenes pundonor, y s i  no quieres 
demostrar la certeza 
con que dijo Dumas que Africa empieia 
desde los Pirineos,
escupo al rostro innoble de esos reos 
de artística traición; que su subida 
haya sido no más para quesea 
más grande y más terrible su caíd».

V cuando más hermoso y más radiante 
como tras la tormenta ei sol brillante 
de nuevo al arte fulgurar se vea, 
y  aquí se escuche sólo 
el cadencio'o verso 
ó la castiza prosa que arte sea; 
te admirará otra vez ei universo 
de confín á confín, de polo í  polo

USTEDES DiSPEWSÉN

Yo tto sécom o /u é ,  

pero  ello es que en  la no tic ia  que acerca d e  Julio Ruíz
pasado  se  decía lo siguiente  mal dicho p o r  supuesto; »‘guionce,

«En el buque italiano S irio , ha desem barcado  en  Bar 
celona, procederne de Buenos A ires, este  popularísím o

Cosa d e  la cual se avergüenza J uan R ana, po rq u e  has-

escrito  e " p í r S , " a s í ^ ' ' ' ‘’ ' "  hubiera
cE n  el buque italiano Sirio , la  llegada á  Barrelona 

proceden te  de Buenos Aires, este  popularís im o a c t í r  » 
Mas abajo, en l a l’e gr a / ,  se  deslizó o tro  «ra 

zapo, digno del a rtículo  A diós cordera, d e S / ^  ®

ll id a ^ B u e n ^ ^ "
Y lo qu e  escribim os fué;

“dem ás se

Estas, qu e  son manifiestas erra tas , no ¡as ha visto sin  
em bargo, ese g o l/o  qu e  se  dedica á  c a z l r  ^

echándoselas d e S  o- 
lY vaya  usted a convencer á ese desconocido d e  n«e 

no dice m ás qu e  insulseces y  desatinos!

restó  ni ui 
servir de i 

V de Apolo, 
' í  no... malas 

Urje un 
I.' eos... E i in 

ii!cilitar una 
En cuan 

Qás públic 
ücalá . Me 
Prieto han 
dice nada! 

[son  malos, 
E l maest 

nás. T am t 
Ya lo he 

i^n L os aw  
y  hay qu 

pe la monc 
tece.

M

Quisiera 
lectores, re. 
rcíi« en la  1 
ñora, se  ha 
^  d a r  al t r  
]lo y  m e ha 
tengo los n  
jas de guit 
kquí varios 
pros y  esta

(U na señ 
¡íf la niña.)

—Diga US 
Jalua de b n  

,'A lejandi 
Ippresenta  ̂
'  si no es á 

Borque se  p 
Sro Los Coi 
la tálogo; A: 

( i .a  mam  
—¡Ah! fcc

(Los m iin  
—{Qué di 
~ £ l  vaio  
CAlejandr

(L a  niña 
—Vallmit 

¡Oh!—e 
is te  grupo 
és...

—Digá US 
Be mujer, ec 

-  F ijarse 
faismo... puí 

Bel natural. 
In  cera del i

íL a  niña » 
—Rodrigo 
—No siga 

pe Samsó, d 
por el niño c 

—Pues no 
-Pues, m

L a  mamá
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ìa ray , B l t u a  <ij 

;or de E l an juri, 

che y p o r la ma-

ervecerfa, al v»r |

i taberna, 
an ;

iO

es
a d i d a .

Ha

sos,

Ce

£N

APOLO

BENEFICIO Y ES T RENO

E n clase,de características de zarzuela, ia Sra. Vidal 
es clase ex tra .

E n  A polo viene á  ser un a  institución, así com o la Val- 
verde en  I.ara , y bien merecido se lo tiene. Su gracia 
natural, su buen gusto  repetidam eiiie  dem ostrado  y, so ­
bre todo, su corrección  artística hácenia acreedora  al 
aplauso, sin distingos, del-püblico sensato;

Su beneficio fué un a  confirmación d e  esto  que apun ­
to. A nim ada estuvo la sala  y  anim ado su  cuarto. 

tE s  decir, 
rae lo figuro yo.»

Con el sigilo posible se  estrenó  á  segunda h o ra  una 
zarzuelita ti tu lada  L os autóm atas. E n  A polo las gastan  
ahora asi. L a  em presa  n o  anuncia las ob ras  nuevas has­
ta  la víspera  de su  representación. ''

E n  Los autóm atas no trab a jan  n i Manuel Rodríguez, 
ni los Mesejos, y, sin embargo,

«ni h a n  tem blado las esferas 
ni se h a  hundido  el firmiraento.»

Todo lo contrario . E l público encontró  la zaizuela 
muy discretam ente in te rp re tad a  p o r  la Sra. Perales y  
p o r los Sres. Carrión, Ripoll, Sanjuan y Ontiveros, y 

¡hasta rió  con ganas alguna vez qu e  otra. E s te  último 
Ihizo u n  paleto  con v erdadero  gracejo. ¡Qué descubrl- 
Imientol ¡Ahora salimos con qu e  tien e  ta lento  Ontiveros! 

J  En i.n palco pla tea vi á  Mesejo (Emilio), y  en  verdad  
f ;  que n i yo rii nadie le echó de m enos en  el o tro  palco, en 
' el escénico.

E l re traim iento  de las tre s  em inencias aludidas no 
res tó  ni un solo aplauso á  Los autómatas, lo cual debe 
servir de saludable av iso  á mis amigos los em presarios 

•* de Apolo, Sres. Arregui y Aruej. O bras son am ores y 
no... malas

U rje  un expurgo, una selección en tre  aquellos cóm i- 
,cos... E l  ingreso de Julio Ruiz en  la com pañ ía  puede fa- 

' 'v>-[.ci!itar un a  solución honrosa... Sálvese el que  deba.
E n  cuanto á  L os autórnatas, t iene  cosas p a ra  llevar 

lás público qu e  el de o rd inario  al coliseo de la  calle de 
.Icalá. Mejor dicho, tien e  cos^^as. L os Sres. R uesga y 
’rie to  han  cargado  bien la  ma.io. Pero ¡cualquiera les 
lice nada! Los hom bres so n  modestos, deben saber que 
son malos, y á confesión de parte...

E¡ m aestro L o p e  cumplió... con la música d e  los de- 
lás. T am bién es modesto, etc., etc.
Ya lo he dicho, pero  lo repito , para  que no se  olvide. 

;n L os autóm atas no trab a jan  los eminentes.
Y hay  qu e  ir  á  v e r  ia  zarzuela por lo mismo. Esto  rom- 

)c la m onotonía  de los re p a r to s  y  consuela más que  pa­
rece.

P láciho

M  U K M  U a  AC: lO JN K S

e Julio Ruíz 
lo siguiente,

cado  en Bar- 
Jopularísímo

p o rq u e  has- 
tiíaz, hubiera

I Barcelona, 
mo actor.» 
izó o tro  en- 
Harin.

m ás se ape-

: además se

ha visto, sin 
cazar gaza 

:Ias de Tisto- 
cido de que-

Quisiera po d e r  cum plir la p a lab ra  em peñada, á mis 
lectores, respecto  de m i ofrecimiento de servirles d e  « '« -  
Ven« en la E xposición d e  Bellas Artes; pero, á  últim a 
hora, se  ha desencadenado un a  to rm en ta , qu e  am ena­
za d a r  a! tras te  con los señores que com ponen el Jura- 
]lo y me h a  puesto  de ta n  raal ta lan te  la noticia, que 
lengo los nervios e n  el mismo estado que si fuesen cuer- 
pas de guitarra. P o r  lo tan to , voy á lim itarm e á referir 
kqui varios diálogos cogidos al vuelo, frente  á los cua- 
3ios y  estatuas qu e  á  eontimiación se expresan.

(U na señora obesa, una niña de quince añ o sj' el galan  
|fí ¡a niña.)

—Diga usted, A lejandrito , ¿á quién represen ta  esta  es- 
atua d e  bronce?

f  A lejandrito, poniéndose los ¡entesj:— Me parece que 
[epresen ta  á  Sebastián E lcano  ó  á Don A lvaro  de Ba^án.

si no es á uno de estos dos, seguram ente á Padilla, 
borque se parece  mucho al que p in tó  G isbert en su cua­
tro  Los Comuneros. Pero , en fin, veamos lo que  dice el 
|atálogo: Aniceto M arinas.—E sta tu a  de Lega:pi.

(]m  m am á, ¡a niña y  A lejandrito.)
—¡Ah! (conextrciñt^a.)

* %

[Los m ism o s )
—¿Qué dice en ese pedestal?
~ £ t  valor.
(A lejandrito  a l paño).— Observen ustedes: es de yeso'. 

«
•  •

{La niña le y e n d o  en e! catálogo.)
—Vallm itjana.—L<t m u jer  y  la  vaca.

_ —¡Oh!— exclam a A lejandrito , luciendo su  erudición.— 
ís te  grupo es copia del célebre cuadro  del p in to r fran-

—Diga u s ted —in terrum pe la  mamá.—¿Y esta  estatua
Be mujer, echada, con el.... yuelto á  ¡a pared?
I '  F ijarse bien, dice Alejandrito, en ese to rso  y en el 
piamo... pues. Son una  m aravilla d ey á c /u ra  y  de estudio 
Sel natural. ¡Lástima qu e  Roselló haya  visto el modelo 
| n  cera  del p in to r inglés LeithonI

fL a  niña volviendo á  leer e l catálogo. '/
—Rodrigo...

1 ~ N o  siga usted. Y a sé  lo que rep resen ta  esa  esta tua 
Be Samsó, digo, d e  R odrigo; la esta tua  clásica conocida 
por el niño de la  fla u ta .

—Pues no es eso—contesta  la niña.
—Pues, mire usted, p arece  un a  copia.

«
* m

La mamá, la niña y Alejandrito, abandonan las salas

d e  la  Sección d e  Escultura, después d e  m u rm u ra r  de la 
o riginalidad d e  varios escultores, com o Bilbao, Atché, 
e tcétera, y  al en tra r  en las salas d e  la Sección d e  P in tura , 
tropiezan en un grupo de caballeros, qu e  hablan  miste­
riosam ente, pero m anoteando mucho.

—{Quien es ese con quien he tropezado?—p regun ta  la 
mamá.

- E se  es Canalejas; y los otros, varios individuos del 
Jurado  de la Sección de Pintura.

—Pero, ¿Canalejas p resen ta  algún cuadro?— preguntó 
la niña.

—Creo que si; digo, suyo precisam ente, no; pero  entre  
parientes anda  el juego. '

*
»  •

¡Ay! Mamá, mamá, m ira á ia G uerrero . Parece más 
fea. ¿Verdad que tien e  la cara  sucia?

-^R eparen  ustedes—exclam a A lejandrito—en ese lien­
zo. R ep resen ta  al célebre d oc to r  P ean t en su  laboratorio , 
haciendo una investigación.

¡L a  niña después de buscar el número).— Pues no es el 
d o c to r Peant; porque  yo conocía á  ese señor p in tado  por 
Sorolla. E s  e) docto r Simarro.

-C ie r to , c ierto— rectifica A lejandrito—L o confundía 
con u n  cuadro  de un  p in to r francés muy notable, que he 
v is to  rep roducido  en P a rts  /Ilustre .

—¡Ay Jesús! Un duelo. {No rep resen ta  un duelo este 
cuadro?

—Si, señora; es un duelo.
— Diga usted, ¿porqué bailan esos caballeros?
—No, mamá. No bailan, andan.
—Y aquel caballero, ¿á quién hace señas?
fA le ja n d r ito l .~ A l  cura, p a ra  que traiga corriendo  la 

segunda  medalla, digo, la  extra-unción.
— ¡Pobrecillo! ¡Buena fa lta  le hace!

* * *

N o quise escuchar m ás y abandoné el Palacio de la 
Industria; y  pensando, pensando, d i en  la P laza de Co­
lón, convencido d e  qu e  en  este m undo todo  es false­
dad , to d o  es m entira.

H asta  qu e  sea  un hecho qu e  el Jurado haga  justicia.

Pa c o S ujc ero.

TEATRO MODERNO

No hay te a tro  G ayarre  p o r ahora; pero  en cam bio ha­
b rá  M oderno.

Un em presario valeroso  ha formado com pañía y en bre ­
ve volverá á  a b r ir  sus puertas  este coliseo.

E n tre  los artis tas con tra tados figuran M atilde Pretel, 
Concepción C ubai y  Bonifacio Pinedo; d e  d irectores ar- 
tísticca V2R fes consabido: P crr in  y P aiadoa.

Se h a n  iutroducido im portan tes  reformas en  el ja rd ín  
del tea tro , p o rqu e  algo se h a  d e  hacer p a ra  sacar de su 
retraim ien to  á los m orí»o í.

Se rep resen ta rán  los Cuadros disolventes reformados.
Del éx ito  que  puede te n e r  esta  cam paña n o  • e h a  de 

juzgar p o r  lo ocurrido  con Pab lo  López.
E s to s  son o tros L ópez .

PACOTILLA TEATRAL

L a  em [ resa  de A polo ha encon trado  un filón con /A l  
agua, patos!

— ¿Por qué?
—P o rqu e  la  Brú y la Perales salen m u y  bien vestidas. 
—{Vestidas.’
—Digo... viceveisa.

O

Y a está  al caer el estreno:
“A Anos de la próxima &emana se \ei-ifleara en la Z arzuel» •! 

de U  titulada E l ángal caído, qti« se e n sa y a  son aetividad.» 
P reparem os el hacha.
D e E l ángel caído  todos h a rán  leña.

Otro:
«El primero t]ue se  verifioai'á en  Apolo s e r i  si de 1« obre  de 

Tomás Lueeño, ¿ a  n iñ a  asionguero, convertida en za-zu*Ik 
p o r  el m aes tro  Chapi.u

¡Cielos! ¿Se t ra ta rá  de la...?
V aya usted á saber.

O

L a  Com edia cerró  sus p u ertas  el lunes á  pesar de la 
Geraldine, co n tra ta d a  p o r  la em presa p o r  si pegaba.

¡Fatal e r ro r  el suyo!
H ubiera  con tra tad o  al duque d e  T etuán, y no  acaba 

así la tem porada.
Porque ese si qu e  pega.

•  «

L as obras rep resen tadas la  susodicha noche fueron 
Con la  m úsica á otra parte  y No siem pre lo  bueno es 
bueno.

Más e n  carác ter no podían  estar.

O

E s te  suelto se veía venir:
«Habiendo cum plido  sus com prom isos «rtia tlcos en Giión y  eo 

A v ilé s ,en  donde n a  sido ap laudidis im a , ha  rsCTesado i  Uadrid 
la g ra c io sa  t ip le  Lore to  Prado.«

Sí, graciosa es la tip le  y  graciosa la ocurrencia.
¡Aplaudfdisimal
Y poco les h a  faltado á los cómicos d e  su com pañía pa­

r a  que tuv ieran  qu e  irse  á sus casas á pié .
E sta s  geniales son así.
T o d o  lo convierten  e n ... gloria.

• • •

Pero, lo qu e  es la fama.
No hizo más que  llegar y y a  le salió una contrata.
L a  em presa  del Centi o 2e Instrucción Comercial la ha 

llamado á su seno.
Y an teanoche debutó  co n  el m onologuito  consabido, 

cubriéndose de gloria, p o r  d e  contado.
Así es qu e  el público, p a ra  hacerla  com pleta  justicia, 

a cabará  p o r m andarla  alU el m ejor día.
A la gloria.

E n  E slava  h a  debutado con E l lucero del A lba  la tiple 
C arm en L a to n e .

V uelve d e  A m érica á  reverdecer antiguos laureles.
L a  señ o rita  L a to r re  fué aplaudida, pero  no hubo  acon ­

tecimiento.
L a  em presa de E slava  abusa del reclamo.
Los dedos se  le an to jan  acontecimientos.

H em os oído que  u n a  em presa se  p ro p o n e  co n tra ta r  un 
cuadro  de ó p e ra  p a ra  el invierno, en  com petencia con la 
com pañía  del Real.

L a  tem p o rad a  se  llevaría á cabo en el te a tro  de Apolo 
predom inando  en  el rep e r to r io  las óperas  de W agner.

L a  com pañía d e  T alavera  y  Duval qu e  actuaba  e n  el 
Cómico de Cádiz ha pasado  al D uque de Sevilla.

H a  aum entado su escogido re p e i to r io  c o n 'u n a  de las 
obras que m ás gusto han  dado últim am ente en  Madrid. 

L a  titu lada  F lan de ataque.
A ún está  incom pleta la lista.
S e  h a  quedado  en el tin te ro  o tra  zarzuela qu e  nada 

tiene que  envidiar á aquélla.
E l  arco iris.

L a  com pañ ía  del 1 ríncipe Alfonso ha dado  fin á sus 
ta reas.

C uaren ta  r tp re ; en tac iooes justas h a  dado  el señor 
F e ire r .

L as mismas qu e  no supo acusa: le el pacientisimo 
abono.

O rejón es tá  inconsolable con la vuelta de Julio Ruíz 
P orque es lo que  él dice:
—{Y á quien imito yo ahora?

\A y  Ch, que te  has colao'.
O cupándose del beneficio de Concha Segura, se ha 

expresado  así el crítico esto rnuda  de Ellm parcial: 
tE! padrino de S í  Hcn» y  L a  v ü j tc i la  completaron digii&mout* 

una función que nn tuvo mí^aqua uadefeoío: ac&'jarse cuando 
faltaba poco para que el sol de la oiftAana brillara en el ^.ri- 
/.oiite .»• *

E l Sr. Ch h a  oído que  el sol tiene lunares, y  le ha con 
locado uno gurdo.

P o r eso escribió el sol de la  mañana.
Eso es estar en todo, y  lo demás es tontería.
¡Acthís! (¡Jesús María y José!)

Leemos:
nBl d istinguido maesti 'O  Espi, inspirado au io r  de la ó pera  

A urora, tiene acabada  o tra ,  todavía inédita , t i tu lada  L a p r tm tta  
que, a l  decir de los que  la  conocen ,  es «uperior i 4 »  a n t e r i o r ­
m e n t e  citada.»

H acem os vo tos p o r  qu e  se  cum pla la promesa.

Seguim os leyendo;
tiEI l ib re to  de L a  jit-ometa es, eomo el de A urora, del sener 

Ockña.)!
¡Rediós! ¡Que no se cumpla!

Suelto  circular del propio  cosechero:
«No es exacto, como algunos periódicos han dicbo, que 

el aplaudido autor D. Francisco Flores García deje la direc­
ción del teatro de Laia en el año próximo.i 

Eso es verdad.
N o es qu e  la deja. Se la hacen dejar.

Suplioanios á iKarlocto» se strTa pasar 

por esta redacción.

MICOS T  COMIOELOS
SEMBLANZAS EN VERSO

pos

DIONISIO DE LAS H ER A S
( P L Á C I D O )

Se halla  de ven ta  en  esta  Adm inistración 

al precio de

n o s  pesetas.

ViCTOK M a k o i l  M o k e n o , I m p r u o r  

V tiñ r d t Húm. ao
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i)ejad venid á mí los niños.

Î Î Â  c A i ^ a i i

Candidatos de los académicos paí-a el sillón vacante.

3;T "Cr 2:T  C I O  S- 

R em ed ioS f p o r  Cuadpail»^>

El g a lán  qn a  m n y  p ro n to  
qn ie ra  c lsareoi 

qúe  se  veng a  á  m i caea 
y  e lija  un  trajo .
Y  e n  eílo insisto , 

p u é s  n o  h a y  nádfe qu e  v is ta  
com o y o  visto.

Si ose t ra je  lo  elige 
do am ericana, 

d o  seguro que  pesca  
g uapa  m asliacha. 
Todoa, en tiendan .

q u e  h a y  eliicas qoo les gasta  
m ucho  esa  p rendo.

Si d e  ch aq u e t elige
e! tra je- joh  cieloal . 

tu  m atrim onio , am igo,
Borá m u y  bueno.
Y  e s tá  probado  

qu e  e l c h aq u e t p a ra  b o d as  
d a  resa ltado .

Si d e  lev ita  encargos 
e l tru je  ¡digol

e se  s í  q u e  es, sefiOres, 
u n  g ran  partido:
P u es  la s  lev itaa  . 

lofi v e n  d e  c ie rto  m o^ 
la s  sefioritas,,

F in a lm e n te  ]os f r a ^ i  *;> 
según  yo en tiendo,

CB el m e jo r d e  todos 
e stos  rem edio«.
P u es  d a n  ta l  gracia, 

qu e  lo s  m im a  y  los boac* 
la  arie tccrac is .

N O T A  l> £  P R E C I O S

T raíps d e  riona laiiiis, h ech o s  á  iiie<Hdtt, con forros enpersores y  co rte  inm ejo rab le , p o r  SO pfr 
. se tas  -  Vicnfins ünaB en negro  ó  azul, y  géneros de e s tam b re  e n  todos los colores, g ran  UOTedad, 
d esd e  2 5  p e s e t a s . - í i a b a n o s  á  medida, ú ltim os modelos, corté  especial y  e l e ^ n t e ,  d eede  20 
ta s  - I 'a n ta lo n f is  listados A me.lido, on te d a s  ta s  form as, que en  oti-aa sa s tre r ía s  v tóen  2 0  peseta», 
a q u í do«de 8 pos.^Las, -  Iilem en d ibu jo , ferandes novedades, d esd e  7  peaotas.

INTKRESA ^^SITA R ESTA  CASA

4 3 ,  S A N  B E R N A R D O ,  4 3

MILUS BE EBÂüMÏÎAPiCiRli
INMENSO SURTIDO 

lESÓÍ-BE PAREDES, 8 6 . 2 .«

En el inmenso desastre 
de esta situación sin nombre 
que no hay nada que no arfastre, 
Rí’ilo se ha salvailo un hotnbre: 
Tomás Trevijano, Sastre.

SAN F E L IPE N ERI. i

p A p p  del l’asnje, se sirve 
O f i F  I t  por mafluna y noche 
el rico chocolate á  lo F r a n s u a  
¿  0,50. Tente en pie y copa de 
vino o ,J O ,  y combinaciones de 
almuerzos y cenas.

Diccionario de Roque Barcia
A L  CONTADO 'í  Á PL A Z O S '

MESÓN DE PAREDES, 26, 2.**

MATÍAS LOPEZ
— MADRID-KSCORtAL —

S^speciaiidarl e n  b o m b on es de cttooolate con 
c rem as fínísiiiias. C aram elos suizí»j9, fo n d a n t y 
d u lces varios
D e  v o n i»  e n  (od.iii l a »  p r i n c i p a l e s  e o n í l t e r l« »  4 « 

y  p ro v ln e la a «
DEPÓSITO CENTRAL: MONTERA, 25

BEN

;U stedcs 
Oreji'íii, O rt 
U'iidn'rj !>en 

l ’utís si, \  
;Hoi!or! 

honor rt clis 
p a r t e s :  perc 
de pocu  ter 

Kilo fiití- 
O re jó n  se v 
(•lio, i¡iie le 
costumbre 
ínveterad.a, 
vía de la  es< 

K! till f a  

no sea ci p  
ucn h ru  ncg. 
Iceto,

Ckiro ijii 
Jackson  es 
mucho.

P o r algo 
d ice M. EL 

L a  sonib 
es viilgarot 
en tre tiene  / 

Y, ¿á qut 
K u b io  es 

firma, e s  c 
p rim ero  un 
Zola e l rec 
m ás ó m en  
sueño profi 
loque.

Sin em b 
tienen  orig  

O re jó n e  
y si lo  h izo 

Isabe l L  
lez (('■.a i-it 

M e alegr 
Y d ice  ^ 
«Lo c iet 

n e r  ¡a som l 
¡l)igoI 
Chóqueli 

á i n f .
Q u e  m e 
¡l’e ro  co
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